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ESPil II EL EXTilJEBO C R Ó N I C A 
Es verdaderamente desconsolador el 

parecer que de la nación española tie-
iiea formado en el extranjero, sobre 
toíio en Francia, y en particular sobre 
eí tesoro español, hacendistas y liom-
l)i-6S d« negocios, todo aquel que en 
algo se ocupe de nuestro Tesoro. Prue-
l)a evidonto de lo quo decimos, alii 
ei'.á el hecho, bien reciente para olvi-
diülo, do lo que sobre el particular dije
ron liorabres de negocios, como Sie-
IVied, Juglsr , Leroy-Beaulieu, Machet 
y Levy, hábiles economistas franceses 
y miembros de la sociedad de Economía 
J-'ulítica, de la vecina república, dichos 
y declaraciones, quo si son un tanto 
oefacertada?, no por eso d^jan do dar 
un lU'io golpe á la reputación de nues-
Xvo actual catado fiduciario. 

iiíonsienr Manchet afiími «que la 
circulación de billetes de España os ex-
' ! eivíi, pues fcegún los últimos balances 
liry un excedente de 818 inilloneR, que 
M) llene otra garantía quo los pagarés 
de ITitramar, los cuales también ros-
j o n d c n d o l o s cuentas corrientes im-
j ortatitea ()17 millones, quo considera 
(onio billstes en dojiósito.» Luego pasa 
á ix¡)0iier los reniedios para combatir 
la alza do los cambios, asegura quo 
dos bon ¡os raediüs que se ofrocen á 
HUCír-lra nación: financieros y económl-
f of!. fín cuante al financiero el úaico 
posible es, según dice, el do pagar la 
deuda al Banco, valiéndose do emprés
titos interi res, ó de la importación de 
Cíipiíales extranjeros, si se les diese 
se^uiidad absoluta y pudieran restar 
.'¡IguLos beneficios al importante, rae-
í'\á-i que juzga dicho economista me-
i'o« ( ficaz que la arriba expresada. 

En lo que atañe á la nueva ley del 
Biiiioo Mr. Manchet, no juzga pueda 
facilitar mejora á los cambios, antes 
< rpo, que poniendo al Banco en el tran-
Ci de adquirir oro,subirían los cambio?; 
y por lo que so refiere á un empréstito 
iiúei'ior, lo cree contrapi'oducente, 
süendiéndose á que los cambios torna-
j írtn á subir por la necesidad del déficit 
riacional. 

A juicio de Mr. Siegfried, cuando 
li^s cambios se alejan de la par es pre-
ci>o aumentar la reserva de oro x'^i'^ 
garantizrtr al público de que se paga
rán k s billetes t n numerario. Es preci-
fo, además, una balanza internacional 
f ,vorab!e qne permita la conservación 
del oro dentro del país y como medio 
para llegar á esta situación propone 
reembolsar al Banco coa empréstitos 
interiores y después de emitir un em-
}-ióstite exterior por debajo de la par 
fil 5 ó 5 lp2 por 100. Como última me-
oi'la considera de influencia la eleva-
fií'n del descuento, medida científica 
3' I a impedir el éxodo del oro. 

M. Levy so manifestó partidario del 
aumpnto de las reser^'^as de oro y mon-
sif-nr ,luglar supuso que para hacer ba
ja r los cambios en España bastaría con 
i ('¡«vacióii del descuento. 

M. Leroy Beaulieu insistió en sus 
t orías, afirmando que no influyen ea 
]().-• cambios las garantías de la circula
ción, ni la balanza comercial, ni la can-
litiad de oro que puede el Banco tener 
r-í) sus cajas. £1 Banco de Bélgica y 
aun fl doPo i tuga l , tiene encajes de 
oro más modestos quo España y sin 
embargo el cambio está más bajo. La 
píinacea para el famoso economista es 
f'¡ n embolso al Banco de sus pagarés 
en cniterr . Con (Sto bastará, según él, 
]N-3ia que disminuyan la circulación y 
l./-.i(jii los cambios. 

Por los resultados pueden verse el 
coi>cepto que do nosotros forman eco-

•jiíriiislas y hombres do negocio del 
r-Klranjero, quo si andan desacertados 
MI uvi apireciaciones, no por eso dejan 
(lo acarrear grave pe)juicio al Tesoro 
español, haciendo afirmaciones tan tíds-
I t s para la hacienda de España. Urge , 
] or ende, que miestros economistas se 
preocupen de la situación fiduciaria de 
España en forma bien distinta de co
mo lo han venido haciendo hasta aquí, 
Las declaraciones de Mr. Manchet, 
Siegfried, Leroy-Beaulien, Levy y J u 
glar, no son para echadas en saco roto, 
íiuío para tender á poner remedio al 
mal, so pena de que, siguiendo como 
Iif-sta la focha, perdamos el poco pros-
ti'^no que aún nos resta en el extran
jero. 

D E G E N E R A C I Ó N 

Un retrato, un rizo de cabellos, una 
carta que durmió largos años olvidada 
en un rincón, una vaga analogía, una 
semejanza fortuita, un paisaje, un per
fume, una poesía, los acordes da una 
melodía que nos cautivó en días mejo-
i"ep, bastan para evocar en el espíritu 
la imagen melancólica de tiempos y co
sas quo fueron. A los que ya liemos 
transpuesto la cumbre de la vida, la 
traslación do los restos del duque de la 
Torre efectuada en Madrid, nos produ
jo un efecto idéntico. Toda la España 
de nuestros añcSs juveniles, la España 
todavía heraica de la revolución, se al
za, piara revivir un instante en nuestro 
pensamiento de la negra tumba del ol
vido. 

No alcanzamos nosotros á conocer al 
general Serrano triunfante, de los car
listas en la primera guerra civil, rebel
de á Espartero, favorito en la corto de 
Isabel i r , ministro universal, colmado 
de honores. Pero lo viraos combatien
do en IMadridcon increíble denuedo en 
IBGtí ó la misma revolución que habia 
de acaudillar en Alcolea, condiicicndo-
la á la victoria dos años después. Le 
vimos elevado á la más alta investidura 
política quo puede ostentar en una na
ción qnieu no haya nacido en el trono. 
Le vimos peleando do nuevo cuerpo á 
cuerpo en San Pedro Abonato con los 
eternos enemigos de la libertad. Y le 
vimos, ya en sus postrimerías dirigien
do aquel conato do democracia monár
quica que sucumbió al nacer, por las 
inclemencias del medio político á ma
nos de las intrigas sagastinas. Séanlo 
levos sus errores. No es llegada aún pa
ra la memoria del hombre y del políti-
tico la hora de las grandes justicias. 

Pero si lo es para la España de la 
revolución, tan calumniada por la hi
pocresía y el servilismo de los restau
radores. El reaccionarismo imperante 
ha ido sustitu^'endo á la historia ver
dadera de aquellos revueltos y glorio
sos días toda una pérfida leyenda de 
odio y do falsía. Sí; fueron aquellos 
tiempos s'n duda agitados y turbulen
tos. En 1866 el partido progresista ri
ñó solo su i^ostrer combate, y O'Do-
nell ahogó en sangre la rebelión. En 
1868 hundióse un trono, muchas vocos 
secular, y sucumbió aquella reacción 
que aun piesa como losa funeraria fobro 
el genio nacional. En 1873, después del 
efímero y frustado intento de monar
quía democrática, luchó heróicamento 
la repmblica contra dificultades sin 
cuento-y afrontando tempestades apo
calípticas. Todo eso se vio entonces. 
Lo que^no se vio es un pueblo abatido, 
humillado^ propicio á la servidumbre, 
que consiente sin lucha ni protesta en 
el despojo de su derecho; ni un régi
men de falsía que tiene la piel demo
crática y las entrañas oligárquicas; ni 
una reacción que se entroniza y domi
na sordamente, sin pretextos quo la 
justifiquen ni sucesos que la abon n; ni 
un gobierno pusilánime que sacrificara 
á las amenazas del extranjero las justas 
susceptibilidades del sentimienta na
cional. 

Pai-a que la historia sea maestra de 
la vida, hay que empezar por no falsi
ficar la historia. Hay que presentar á 
esta generación nueva, criada en el 
limbo de la restauración^ que no sabe 
nada porque nada ha visto ni sentido, 
la verdadei-a imgae'n de los hechos. 
Hay que decirle que esa l ibertad que 
ella menosprecia porque no le ha cos
tado esfuerzo alguno el adquirirla, 
quo esa libertad que se deja arre
batar, teniéndola en poco, como 
suelen desestimai'se los bienes hereda
dos, la conquistaron sus padres en lu
chas homéricas, al precio do su sangre. 
Que esa reacción que ella consiente sin 
saber oponerle obstácula, es idéntica á 
la que sus mayores destruyeron en el 
año 1868, librando á España de una 
gran ignominia. Que aquella revolucian 
tan rica on ideas que aun vivimos en 
sus destellos, tan fecunda en hombres 
quo todavía la restauración so halla 
nutrida de sus trasfugas, significa el pa
so mas decisivo que haya dado España 
en todo el siglo para aproximarse á 
Europa. Que aquella república del 73, 
asunto favorito de novelas patibularias, 
sostuvo sin desmayo tres guerras civi
les^ herencia dos do ellas de la monar
quía, mantuvo incólumes el prestigio y 

el honor nacional, levantó ejércitos, sa
có recursos de la nada, dejó al morir 
mejorada donde quiera la situación de 
nuestras armas, y legó á sus óucesores 
una memoria de rectitud y pn'obidad 
administrativa que no han tenido luego 
semejante. 

Y dicho todo esto, todavía no so ha
brá dicho bastante. ¿Cómo despertar 
en la fantasía desmayada, fría, incolo
ra, de esa juventud sin calor, sin alien
tos ni ideales, la representación fiel do 
lo que fueron las ideas para la genera
ción pasada? Sin duda faltaba á aque
llos esjiíritus románticos la pondera
ción, la medida, la intuición de la reali
dad, el distinto de lo práctico y de lo 
posible. Pero ¡que ¡anhelo de libertad! 
¡Que hambre de justicia! ¡Que sed do 
ideal! ¡Que generosa devoción á todas 
las causas grandes y nobles! ¡Cuan 
completo olvido del propio proveclio y 
del propio medro! ¡Que hermoso y san
to desinterés! En estos seiitimientüs es
tá la clavo do aquellos hechos que re
sultan sin ella inexplicables. Estudiar 
los sucesos do entonces sin ¡penetrar en 
el espíritu qiie los animaba, es como 
contemplar ol bailo sin escuchar la mú
sica. Tiem[)os revueltos, agitados, tor
mentosos: o'l'^^ iiíipofía? ¿Por ventura 
el frío cálenlo y la pacata prudencia 
quo ahora imperan han bastado para 
librarnos de ruinas, infortunios y ca
tástrofe-? Si fuera dado al muerto re
cordar en su tumba los más turbados 
días de su existencia, ¿preferiría á esas 
agitaciones do la vida el silencio eterno 
y la inmovilidad del sepulcro? 

Muy diversos son los sentimiontos 
que dominan en estos tiempos positivos 
que alcanzamos. Nacen los niños sa
biondo de coro la. gramática ])arda, 
aunque no estudien nunca la otra. Ca
zar destinos, pescar dotes, agarrarse á 
buenas aldabas, aspirar con un buea 
matrimonio al ingreso en la yernoc a-
cia; tules son las preocupaciones domi
nantes de la parte más avisada de 
nuestra decrépita juvontu l . I'i-eocu-
patse en cosas desintoresíulas es locur¡i; 
discutir los grandes problemas sociales, 
morales, filosóficos y religiosos, ]5ef!an-
toria de pésimo gusto. So sigue la cor
riente, porque ella empuja hacia donde 
se quiere ir. So hace ademán de profe
sar las ideas religiosas y políticas que 
imperan. En nadase muestra indepen
dencia; por nada se riñe batalla. 

So concierta el escepticismo más ab
soluto con la más refinada gazmoñería. 
So vá á misa sin creer en Dios. So de
fiende la santidad do la familia al salir 
del lupanar, y el respeto á la propiedad 
frecuentanuo la timba. Se calcula para 
todo: para afiliarse á un partido, para 
contraer amistades, p ara amar, para 
casarse. So quiere triunfar en la lucha, 
subir, medrar, engrandecerse, hacerse 
rico. So hace de la fortuna un ídolo. No 
se conciben otros placeres sino aquellos 
que compra el dinero. Se experimenta 
hambre y sed de gobierno, de santo, 
de opulencia. Se desdeña á la virtud y 
so pone á la sinceridad en ridículo. Tal 
es en tesis general la generación for
mada en este gran pantano de la Res
tauración; juventud, en su mayoría, 
mesuradita, apañadita, sin desplantes 
ideales ni inquietudes revolucionarias, 
viva encarnación de la caducidad y la 
impiotencia. 

Quien quiera prosperar ciertamente 
ha de ser así. Pero ¿vale la pena? Los 
quo han seguido otro camino, los quo 
vinieron al mundo llena la mente de 
altas ideas y el corazón de generosos 
sentimientos, si en los azares de la vi
da no llegaron á claudicar, no podrán 
lisonjearse, al alcanzar la madurez, de 
haber hecho gran carrera. Una vejez 
de privaciones les aguarda tras largos 
años de labor y pobreza. Más de una 
vez en el curso de la trabajosa jqrnada 
se habrán sentido desfallecer. Más de 
una vez habrá amargado sus almas el 
espectáculo de la iniquidad. Más de 
una vez habrán visto prodigado á otros 
por el favor lo que á ellos los debía la 
justicia. Más de una vez les habrá cau
sado repugnancia y escándalo la con
templación de las grandes nulidades 
enaltecidas, de las grandes iniquidades 
recon^ipensadas. Más de una vez se ha
brá quebrantado su entereza viendo á 
los seres queridos participar de su in
fortunio. ¿Qué importa? Ellos han sen^ 
tido, han amado, han gozado las satis
facciones del espíritu, han experimen
tado la sublime embriaguez del ideal, 
han hecho su deber, han disfrutado el 
deleite supremo del sacrificio, y no ex-

perimentfiíi envidia, sino lástima, por 
esas pobres naturalezas do los seres j^o-
sitivos, incapaces de elevarse un punto 
sobre la esfei-a de los placeres de la hu
mana animalidad. Cuando llegue la ho
ra do 'partir, pueden afirmar con entera 
razón que han vivido. 

J7lfr do Calderón 

Rápida 
El decantar es propio de los españo

les. Como aduladores no hay que ne
gar que lo somos y muy mucho: como 
volubles, también. Apludímos ai últi
mo C[ue llega, aunque no haya causa 
que justifique tales aplausos. Por e. o 
España jamás saldrá de la postración 
on que está sumida, quizás no sea nun
ca dichosa y floreciente, pues la coque
tería de sus hijos impide quo los hom
bres de nobles corazones, holgadas vo
luntades y reconocidas lionradeces, ha
gan por sacarnos del presente estado 
last mero, para colocarnos en un perio
do henchido de bienestar y felicidad. 
El inconstante pueblo español que hoy 
bate sus palmas y envía sus adhesiones 
á cuantos con razón pregonan la demo-
crac;a como única salvación do la Pa
tria, míiñana aphiudirá á los reaccio
narios ([ua prediqusn descaradamente, 
eínieüiuunte como panacea nacional las 
trai.!ic¡onalcs formas do gobierno que 
hace algur-os siglos debieron caer en 
desuso. Por eso España aseméjase á un 
alcahaz de insanos, que todos los ence
rrados en él gritan, sin que ninguno ss 
entienda. Y es que los españoles senti
mos mientras oímos, y oimos mientras 
repercuten en nuestros oidos las ondu
laciones del aiie que nos transmite las 
palabras, pero una vez que estas se 
pierden eu lo indefinido, ya no nos que
da ni el más leve recuerdo. Si las re
dentoras semillas esparcidas-por algu
nos hombres honrados hubiesen ger
minado arraigadamente en los corazo
nes do los españoles, y todos unidos, al 
solo grito de la salvación de la Patr ia 
nos hubiéramos arrojado á la lucha con 
nobleza y vigor, para hacer flotar al 
bien y á la verdad, y sepultar en el 
olvido el mal y el error, p)rocurando 
al mismo tiempo desterrar pasiones, 
envidias, odios y rencores, España ocu
paría entro las potencias civilizadas el 
puesto i» ecisamente quo debiera co-
rrespouderlo, y sus habitantes seria
mos dichosos; para esto es necesario, 
voluntad, valor y constancia. Cuando 
reunamos estas tres condiciones, enton
ces seremos los españoles felices. 

Xuís Qulrao Cañada 

Turno pacífico 
' ' Y va de ciclones ó vendábales, como 
el lector guste y Danio tonga á bien 
calificar. 

Los otros días en Madrid, ayer en 
San Sebastián y mañana ó al otro no 
sabemos si á Murcia le tocará el turno. 
Los ciclones á guisa de políticos (¡viva 
el clasicismo!) disfrutan del turno pa
cífico; hoy barren esta población, ma
ñana limpian aquella... y conste que no 
lo decimos por Murcia,que, á lo cierto, 
está necesitada de varios ciclones que 
la fijen, den brillo y explendor... 

A propósito. Estuve á punto de hacer 
cierta figurita retórica que quizás me 
hubiera valido una pifia de los señores 
del margen... de la l i teratura. 

El ciclón—iba á decir—extiendo sus 
poderosas alas por las pirovincias espa
ñolas, mas recordó quo ya un revistero 
taurino, en el colmo de la inspiración 
había dicho que Murcia se preparaba á 
extender sus alas taicrómaeas, y no qui
se exponerme á un fracaso. 

No todos podemos manejar la plan
cha con el aticismo de Cecilia Aznar. 

Sí, caros súbdidos do Moret y com
parsa, los ciclones y vendábales sobre 
ser convenientes son higiénicos, los po-
brecillos ¡ay! cargan con los discursos 
de nuestros políticos, que es lo más 
cargante del mundo al decir del sabio 
y sesudo doctor Paugloss. 

Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza. 

. Y tanto. Como que sería lo único que 
pudiéramos desear los habitantes de 
este valiente pueblo ibere; sin que sea 
menester jurarlo. 

Para qué si no íbamos á tener uu 

Práxedes tan longevo, como se le ocu
rriría decir á cierto chico que yo me sé 
y mo callo, al frente de un gabinete li
beral,.. El liberal lo soy yo que tal ca
lificativo lo empeto á quien, por sus 
obras, sólo podrá parecer al vulgo, (ne
cedad aparte) el más consecuente «sí 
quo también» convencido reaccionario 
«de los actuales tiempos que corre
mos». 

Verdades ¡ay! sion estas que entriste
cen, afligen, acongojan y prueban que 
no es oro todo lo que reluce y que 

ledo es según el color 
del cristal con que se mira. 

Verdad tan grande quo pjasma com
prender todo su alcance, y hace que á 
los doztos le salgan las lágrimas á los 
ojos, bien así como á Moret le salen las 
combinas de gobernadores. 

Para algo os ministro do la Go
bernación y so parecer á los ciclo
nes, vendábales y huracanes, que fijan , 
brillan y dan explendor á las poblacio
nes por donde pasan, ó discurren, de 
incógnito, por supuesto; sólo que Mo
ret se fija, en vez de fijar,brilla, en voz 
de dar brillo, y á España en voz de dar 
explendor, resulta oxplóndido. 

Y váyáso lo uno por lo otro. 

€1 JDachlllsr Xanuza 

Catástrofe en Venecía 
Hundimiento déla torre de San Marcos 

So ha desplomado en ruinas en Ve -
necia la famosa torre de San Marcos, 
que ocupaba un extremo de la plaza de l 
mismo nombre, frente á la Bisílioa d e 
San Marcos é inmediata al palacio d e 
los Dogas. 

El llamado Campanille de S. Marcos 
era una de las torres más hermosas, al
go inclinada, aunque no tanto como la 
de Pisa, y construida toda de mármol 
rosa, gris y blanco. 

Se subía á ella por una rampa muy 
suave, quo permitía el acceso hasta á 
caballo. 

La catástrofe ha causado consterna
ción en toda Italia, que se ve privada 
de uno desús más famosos monumentos. 

El hundimiento produjo un inmenso 
estrépito, levantando nubes de polvo 
que llegaron hasta á los inmediatos ca
nales. 

Los bloques de la torre, al desplo
marse, causaron gravísimos daños en el 
palacio Real, en las logias de ambos la
dos de la plaza y en la llamada Procu-
radoria Vechia. 

Al reconocer ayer la torre los arqui
tectos de la ciudad, observaron varias, 
grietas, pero no creyeron ni remota
mente que fuese tan inminente el peli
gro-

A posar de esto, se prohibió la circu
lación por la plaza do S' Marcos y á es
to se debe felizmente que no hayan o-
currido desgracias personales. 

El desplome produjo en toda Voue-
cia una fuerte trepidación' 

Témese ocurran nuevos desastres en 
Venecia, teniendo en cnenta la singu
lar construcción de la ciudad de las la
gunas. 

El campanille era de sólida construc
ción y prometía una vida de muchos 
siglos. 

Ignórase ciertamente el origen del 
siniestro; pero se cree que este hundi
miento tan repentino obedece á las fil
traciones de las lagunas, que han he
cho una depresión en el terreno en que 
descansaba la torre. 

En el hermosísimo palacio de los 
Duxs ó los Dogas, se notan también 
muestras evidentes de que el artístico 
edificio va careciendo ds estabilidad 
por depresión del terreno. 

Son necesarias y urgentísimas, efica
ces reparaciones para evitar un nuevo 
desastre. 

Los artistas muóstranse impresiona
dos por este peligro que amenaza á la 
hermosa Venecia, 

m mm DEL GIPEK 
Desde hace años no se han visto eh 

el barrio del Carmen unas fiestas tan 
animadas, con tanto gusto discurridas 
y con mejor gusto llevadas á la prácti
ca, como las de esto año. de ío cual 
pueden estar orgullosos los vecinos de 
la popiüar barriada. 


